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krima - juicio). Joan Corominas dice que 
crítica se utiliza en español desde 1705.
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Se estrenó otra película de Claude Cha-
brol, y en los medios se habló en general 
de su maestría, su perfección, su delicadeza 
de director, o dramaturgo, o comediógrafo. 
Todo debe ser cierto. Pero creo que otros 
habrán pasado, como yo, por momentos 
de duda o, digamos, de inquietud antes de 
llegar a la reiteración del reconocimiento. 
Y que hasta pueden haber seguido experi-
mentando esa vacilación después. Digo qué 
pasó en mi caso. 
En Una mujer partida en dos los diálo-
gos son ejercicios de sobrecorrección estilística, en los que cada per-
sonaje (sin excepción) muestra el manejo de una expresión bruñida, 
de holgado espectro lexical, enteramente alejada la posibilidad de la 
emergencia en superficie de cualquier vacilación o traspié. Y esto ocurre 
con la expresión verbal de todos los personajes, desde los centrales a 
los secundarios y los de aparición brevísima. No pierde fluidez o co-
rrección el discurso del entrevistador en la escena de su gaffe, en el 
reportaje televisivo a Charles con motivo de la aparición de su libro, 
cuando le pregunta si le gustaría recibir un premio que ya le dieron; 
sólo habrá ocurrido la exhibición de una ignorancia específica o de una 
intención de molestar: las preguntas del periodista, con sus introitos o 
reformulaciones, mantienen la continuidad de una serena exhibición de 
posesiones lingüísticas y retóricas. Los diálogos entre los personajes 
son, en ese plano, como un correlato de los “duelos de actores” (esas 
competencias entre intérpretes desplegadas en el borde superior de la 
perfección), desarrollado en este caso en el  plano restringido de los 
intercambios verbales. El espectador que llegue a aburrirse no podrá 
negar esa perfección; en todo caso, podrá pensar, pero es otra cuestión, 
que se trata de enfrentamientos entre charlatanes educados y pretencio-
sos. Y opinar después que no está nada bien que a Chabrol se lo suela 
ubicar tan sin recaudos del lado de Godard y los otros de la Nouvelle 
Vague, o aun como iniciador (pleno) de la corriente... Los diálogos de 
Godard también se extienden, es verdad, en ejercicios de elocuencia; 
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pero están esos momentos en que el actor (¡o la actriz: Ana Karina!) 
pone un poquito de cabeza el estatuto de su decir hablando a cámara, o 
cuando sale y vuelve de una entonación, o cuando otro se larga a citar, 
sí, pero no como cita ahora el escritor Charles, porque el personaje que 
hace Belmondo en Pierrot le Fou, para el caso, no sólo muestra seguri-
dades de lector, también sabe citar desde la debilidad o el ridículo.
Pero se puede dudar de todo esto. Tal vez esté todo bien, del lado de 
esas eficiencias dialógicas. Ese conjunto de piquitos de oro puede ser 
parte de la trama –en definitiva muda, sorda– de un tapiz argumental en 
el que se despliegan unas fatalidades y unos azares que se superponen, 
se mezclan o, peor, se alternan (sin desgaste) con las irrupciones de 
esas seguridades de la palabra. El drama estaría hecho de indecibles; de 
invisibilidades y silencios, convocados por la insuficiencia expuesta de 
unos discursos hechos para ocultarlos. Que remiten a no sabremos qué, 
en las cámaras oscuras del libertino de librería, en el Nuevo Programa 
Televisivo de la presentadora a la que casi sólo habremos visto, en pan-
talla, decir la temperatura, o en las paradas de combate del afrentado 
Niño Rico, fundadas en la memoria de síntoma o mentira que sólo podrá 
entreverse, y no, desde el discurso envarado de su madre. El relato ma-
yor será el de ese juego de silencios; la facundia de los conversadores 
se desplegará como el recurso necesario para preservar esa condición o, 
aun, para evidenciarla.  En unos lugares sociales presentados también 
en los términos de la reiteración de una muda, sorda continuidad.
Metáforas de Le Corbusier
Las figuraciones son infortunadas cuando no sugieren, no intrigan, 
y además vienen explicadas.
Graciela Fernández Troiano
“No tengo la intención de reducir mi desconcierto 
(aparte de que tampoco tengo los medios para ello), 
sino tan sólo de situarlo”
Roland Barthes, El susurro del lenguaje.
Encontré entre ciertos papeles la imagen del diagrama de la trayec-
toria del sistema de Edward Lorenz (1917-2008) que grafica una ecua-
ción diferencial. El meteorólogo estadounidense, estudiando el tiempo 
atmosférico hacia 1960, propuso un modelo matemático basado en la 
